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Santamente como había vivido, con la paz invariable 
de los que mueren en el Señor, llenó de prestigio y mere- 

, cimientos, y en una tarde del 22 de junio de 1932, rendía 
su último aliento y volaba a la eternidad el alma grande- 
y generosa del P. Jerónimo Montes, una de las figuras- 
más insignes de nuestros días, conocido en todos los cen­
tros de estudios jurídicos, y respetado por el profesorado 
español de las más diversas tendencias ideológicas por su 
sabiduría y competencia, - evidenciadas en una labor fe­
cunda, cuyas características más sobresalientes fueron la 
selección y la hondura.

La ciencia perdió con él a un sabio en toda la exten­
sión de la palabra. Sabio con la sabiduría de los verdade­
ros amantes de la ciencia, trabajador infatigable, sembra­
dor de doctrinas jurídicas, erudito procer en materias jurí- 
dico-penales, admirado y ensalzado por propios y extra­
ños y finalmente, tenido como autoridad máxima entre sus. 
colegas, y en todos los grandes centros universitarios, Acá-



demias e Instituciones científicas de Europa y América dé 
Ahtropologíá Criminal.

Patriota ejemplar, con la misma acerada pluma 
candente que buriló en múchos corazones las glorias y las 
infamias de nuestras últimas desdichas coloniales y la psi­
cología tan compleja dél mundo político dé aquellos días 
de: abrumadora pesadilla, grabará más tardé, conio él sabe 
liácerlo, én muchos ánimos olvidadizos el verdadero con­
cepto dé patria, con sus novelas histórico-psicológicas «El 
alma de, Don Quijote», «El Destino» y  «La Justicia hu­
mané», y  donde nos. pinta y describe con profusión de de­
talles lás inútiles heroicidades dé nüéstro váliénté y sufri­
do ejército por sostener y conservar lo que hijos bastardos 
y; gobiernos indolentes y sin conciencia, vilmente ponían 
en mános dé nuestros enemigos.

También las uliñás séntiiáii la ausencia de uno de sus 
méjóré’s cònséjéròs y máestros, poseyéndo como pocos aque­
llas dotes admirables; que la gran santa dé Ávila, deseaba 
ver én todo director de conciencias, y que tan maravillosa­
mente supo ejstámpár en las.hermosas páginas de «Reden- 
cióii tnprtíl de la juventud». La Orden, Agustiniana perdió 
con él' úna de sus tmás réléyaiites personalidades y de va­
lor positivo. «Uno dé esos hombres excepcionales de aus­
teridad y comprensión» (1).

, Tal como su muerte había sido.. siempre su vida : re­
catada y silenciosa,, recoleta, pacífica y sencilla, enemiga, 
instintivamente de, ese; alborotado tumulto, én que bullen 
lás‘ codicia^ con el aplauso, y las ambiciones de celebridad., 
«Auténtico religioso. Jamás su figura menuda y cetrina se 
exhibió én salones ni se parapetó tras la reja de un con­
fesonario ' para escuchar a la elegante pecadora que pide 
al confesor consejos mundanos en. vez de remedios divi­
nos)) (2). Consagrado por completo a la labor asidua y 1 2

(1) Jiménez de Asúa, Luis: Necrología, del P. ; Montes. (Rev. de 
Derecho Público, nú'm.' 9, 15 dé' septierribré de 1932, págs. 257-259.)

(2) Tdeni, ob.: cit. ' ’ ■ "-'r' ■
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